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“Sed imitadores míos”
San Pablo, modelo de santidad en una época de cambio

por José Luis Narvaja S.I.*

\;!

Ucsumen

El edicto de Milán (313) significó la apertura del Imperio romano 
a la fe de Cristo. Esta nueva actitud provocó un cambio en la visión que 
los cristianos tenían del mundo, del tiempo y de la historia. No menos 
importante fue el cambio en el concepto de hombre y, por eonsiguiente, 
tic santidad. Cuando desapareció el modelo del mártir propio de las perse­
cuciones, se propusieron nuevos paradigmas: el monje y el obispo, ambos 
modelos construidos en base al ejemplo de vida del apóstol Pablo.
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“Be me imitators”
San Pablo, a model of holíness in a time of change

Abstract

)

The Edict of Milán (313) meant the opening of the Román Empire 
to faith in Christ. This new attitude brought about a change in Christians’ 
view of the world, of time and of history. No less signifícant was the 
change in the concept of the human person, and consequently, of holiness. 
When the model of the martyr characterized by persecutions disappeared, 
new paradigms aróse: the monk and the bishop, both models that were 
fundamentally based on the example of the life of the Apostle Paul.
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1. Introducción

El aniversario del edicto de Milán (del año 313) ofrece la ocasión 
para considerar nuevamente circunstancias y motivos del cambio de 
actitud del Imperio romano con respecto al cristianismo y a la Iglesia.

Sin embargo, el evento merece una consideración más profun­
da, pues echar una mirada sobre la época no sólo significa ver la opor­
tunidad de la apertura del Imperio a la Iglesia, sino que nos permite, 
además, considerar todo un periodo de cambios radicales que de alguna 
manera se asemeja a nuestro siglo.

El edicto del 313 es expresión, en la forma de un hecho irreversi­
ble, de un proceso cuya fase central comienza con Diocleciano y con­
cluye con Teodosio.

La abdicación de Diocleciano (en el 305) signifieó un primer quiebre 
epistemológico en el eoneepto de poder imperial y de “dinastía”.' Desde la 
“abdicaeión del emperador-KÍios”‘ a la peniteneia de Teodosio impuesta por 
Ambrosio en 390,^ hay un proeeso que a pesar de su brevedad, dejó una 
profunda huella en la historia de oceidente y que se fue dando por medio de 
una serie de transformaciones de las que el siglo IV fue testigo.

Este tiempo ha visto transformarse el eoneepto de emperador consi­
derado por los cristianos como ministro del demonio,'* hasta considerarlo 
emperador-obispo.^ Ha aeuñado el concepto “emperador en la Iglesia y no 
sobre la Iglesia”^ y, finalmente, en el 380 ha llegado a identifiear a la Iglesia 
eon el Imperio romano.^ De aquí surgirán luego nuevas tensiones entre la 
imagen del Imperio y la de la Iglesia, el concepto de Dios y el reflejo teológi­
co de este Dios en el emperador y la estructura del gobierno imperial.^

Este tiempo ha visto alzarse a Roma como la mayor oposición a 
Dios,’ cumpliendo la profecía del Anticristo; pero la vio también con­
vertirse en la realización de la profecía de los reinos del mundo según 
el profeta Daniel,'® hasta llegar a ser considerada la única estructura 
(•liie permite, providencialmente, la pervivcncia de la Iglesia."

Si deseamos individuar el concepto más formal y abstracto con 
el que se pueda deflnir el período de las persecuciones, debemos hacer 
hincapié en la centralidad de la idea de “tiempo” entendido como “tiem­
po escatológico”. La llegada del Anticristo era sólo el preámbulo dcl fin 
de la historia.Pero a la vez que el tiempo llegaba a su fín, era necesa­
rio apurarlo, y esto era lo que se lograba con el martirio. También la 
predicación y la proclamación del mensaje de .lesús eran entendidas 
como tarea escatológica.'® El mundo era percibido como algo extraño, 
donde el cristiano era un extranjero, viviendo transitoriamente,'* como 
de paso.'* La vida espiritual se alimentaba de la lectura de la pasión 
de Cristo'® y de los textos apocalípticos.Era tiempo de eatacumbas y 
angustia'* donde el martirio aparecía como iiTupción de la eternidad en 
el tiempo y el espacio quedaba consagrado por esa irrupción.'’

Pero el fin de las persecuciones cambiará esta idea de tiempo. Cuando 
el Imperio romano concede libertad al eristianismo, el cristianismo se instala 
en el tiempo. Esto significó, en realidad, que adquiriera centralidad el con­
cepto de espacio, originando una tensión entre lo exterior y lo interior, entre 
tiempo y eternidad. Este cambio de perspectiva trajo aparejado que se perdie­
ra el interés por la apocalíptica y se comenzara a leer a san Pablo,"" a quien, en 
este nuevo contexto, se consideró, de hecho, como el maestro de cómo vivir

’ Cf. SCHWARTE (1978), p. 267.
Cf. Dn 2,24-45; véase, por ejemplo Theodoretus In Dn, 11 34-35, col. 

1300-1301 y II 43, col. 1305-1308; cf Schwarte (1978), p. 269.
'' Cf Tertullianus Apologeticum, 32, p. 233, Orosius Historia, Vil 27, col. 1130- 

1134. De opinión contraria es San Agustín, véase Augustinus Sermones, LXXXl 8-9, p. 
462-466, y el análisis de Markus (1988), p. 53-55. Sobre el origen apologético del De 
ch ilate De/en este contexto, puede verse FiEDROWlCZ (2005), p. 138-141.

Véase, por ejemplo, Hippolitus De Antichristo, 22-26, col. 745-748 y Trevi-

' Cf SANTOSUOSSO(2001),p. 182,227; Leadbetter (2009), p. 123;D0DDS(1975),p.49.
-Cf Taylor(1975),p. 241.
^ Cf Ambrosius Epístola LI, 14-15, p. 257 y el comentario en Greenslade 

(1978), p. 251-252; Sozomenos Historia Ecdesiastica, Vil 25; Williams/Frjell 
(1998), p. 49.

Cf Orígenes Contra Celsnm I 1 y Monaci Castagno (1996), p. 72-74; al 
principio del s. IV encontramos a Lactantius Divinae Institntiones, Vil 14-27, 
quien liga los eventos políticos con la escatología, cf Daley (1991), p. 67-68.

■ “étríoKOTTog túu (rtoí;”, según expresión del mismo Constantino que nos fiie 
conservada por Eusebius Vita Constantini IV 24. Acerca de la responsabilidad del 
emperador en cuanto obispo, puede verse Girardet (2010), p. 152-154.

Cf la formulación de Ambrosios Epístola XX, 19, p. 214, y un comentario 
en Greenslade (1978), p. 180.

’’ Cf Brennecke (2007), p. 91-93 y Opelt (1961). Véase el edicto de Tesa- 
lónica en Codex Teodosianus, XVI 1.2.

* Cf Mazzarino (1984), p. 658-661; Girardet (2010), p. 158-163 y Alba 
LÓPEZ (2011), p. 79, 89-90.

JANO(l991).
Cf Brennecke (2007), p. 79-80.

'■* Cf Dodds(1975), p. 41.
Cf Brennecke (2007), p. 70.

'*Cf MARA (1974), 7-18.
Cf Brennecke (2007), p. 101; Schwarte (1978), p. 265.

'*Cf Dodds(1975).
Si bien las reliquias son garantía de la presencia real del mártir, la tumba es 

el lugar donde se encuentran el ciclo y la tieira. Cf Leemans (2003), p. 9-10.
^"Cf MARA (1993), p. 13-17.
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en la historia. Pronto encontraremos las primeras historias de la Iglesia"' y los 
poetas cristianos comenzarán a cantar esa historia. La predicación y la misión 
se hacen también más espaciales, poniéndose el acento en el mandato de Mt 
28,19-20 de llevar el mensaje hasta los confínes del mundo, aunque cada vez 
más se hará coincidir esos límites con los del Imperio romano.”

A este nuevo contexto y a la cosmovisión resultante corresponde, 
por último, una nueva imagen de hombre, hombre hecho a los nuevos 
horizontes y a los nuevos desafíos. El modelo heroico del mártir, propio 
del período de las persecuciones,"^ perderá vigencia a partir del 313. 
Aunque el mártir ya no aparece como modelo a imitar, no va a perder 
su poder de intercesor y protector."'*

No tardó la Iglesia en desarrollar y presentar nuevos modelos de 
vida heroica que ocuparan el lugar dejado por el modelo del mártir en el 
seguimiento de Cristo. Surgieron, no sin tensiones, las propuestas de 
nuevos paradigmas de santidad que habrían de servir de modelo a las 
generaciones de este tiempo de paz.

290 “Sed imitadores míos” San Pablo, modelo...

iiuicrte,"* entendida como imitatio Christi}'* Es Cristo mismo quien lucha 
contra el diablo'’" y lo hace en el cuerpo del mártir.'’' Su muerte, por tanto, 
es, paradójicamente,^" la forma de la victoria.

El cuerpo del mártir se convierte en “sacramental” de la pre­
sencia de Dios; es el lugar donde lo eterno entró en el tiempo. A causa 
(le esta presencia del Señor en su cueipo, el mártir se convierte en in­
termediario entre Dios y los otros fíeles. Esta es la base del culto a los 
mártires que expresa la idea de que el martirio es la perfección del 
ideal hacia el cual todo cristiano debe tender,^"* y que fínalmente desem- 
Imcaiá en una detenninada práctica en relación con su tumba.^^

Frente a esta idea generalizada y aixaigada fuertemente en la 
piedad popular y que tendrá mucho éxito en el futuro,^" Clemente de 
Alejandría llama la atención sobre un elemento importante en el con­
cepto de martirio que permitirá posteriormente un desarrollo más allá 
del contexto de las persecuciones. Dice:
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Si, pues, el martirio es la confesión de fe en Dios, toda alma que se 
comporte con pureza reconociendo a Dios y sea obediente a los 
mandamientos, es mártir con la vida y con la palabra, sea cual fue­
re el modo con que se separe del cuerpo, pues vierte su fe, como la 
sangre, durante toda su vida hasta el final.

2. Modelos de perfección

Consideraremos a continuación los tres modelos de santidad pro­
pios de este período que estamos estudiando. Veremos, en primer lugar, 
las características fundamentales de la teología propia del modelo del 
mártir y, luego, las dos fonnas que se propusieron después del 313:^^ el 
santo asceta, que ilustraremos a partir de la Vita Antonii, su ejemplo más 
famoso^" y el santo obispo, en el ejemplo de la Vita Spyridonis.

2.1. El mártir
Como héroe y modelo en la época de persecución, lo que más intere­

sa y tal vez lo único que interesa de la vida del mártir ha sido precisamente su

37

Mohrmann (1974), p. VIII y XII.
Cf. Martyrium Policarpi, 17, p. 255; véase ViLLER (1925), p. 7-13 y Mo- 

reschini/Norelli (1995-1996), p. 313.
Cf. Martyrium Policarpi, 3, p. 249.

^* Cf Marty rium Policarpi, 2, p. 248; Martirio ele Perpetua y Felicitas 15,6, 
p. 434; véase Viller (1925), p. 13 y Moreschini/Norelli (1995-1996), p. 313.

Cf Martvres Lugdunenses 15, p. 270-271.
” Mohrmann (1974), p. XIX-XX; Capes (2003), p. 17-18.
’Vf Viller (1925), p. 17.

Cf Martyrium Policarpi, 17-18, p. 254-255, donde se puede ver claramente 
la línea de sutura entre la teología del martirio y la honra del mártir., cf Baumeister 
(1987), p. 111-112. Los restos del mártir eran conservados en monumentos deno­
minados ‘martyria’ que, lógicamente, fueron desaiTolIándose hasta convertirse en 
iglesias; en tomo a estos ‘martyria’ se desarrollaban ritos en honor de los mártires 
y las ‘incubaciones’, que consistían en pasar la noche en el lugar de la tumba para 
ser curado de una enfermedad, cf Leemans (2003), p. 6-13.

Picaro (1988), p. 205.
“EL Toínuy f) irpoi; Gcóv ópo7oYLa paptupía éoxí, iraoct r| KaOapüí; 

occpturi ijiuxTi prt’ érriYr’cóoeui; toü 9eoü, r\ raic; éuToA-aic úiraKriKomix, pápiUí; eot'i. 
Ka'i píw Ktt'i Aóyu, Óttoí; noTe toO otáparoí; k'ña'k.'káxxexaii, oíov alpa Tf|v viaxiv 
ava Tov P'lov axiavxa, irpói; 6e koil TfiE ’éíoóov, irpoxéuoa.” Clemens Alexandrinus 
Stromata, IV 4,15, p. 79.
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Aparecen las primeras Historias Eclesiásticas, como la de Ensebio de Cesa- 
rea y Sulpicio Severo, que se proponen perpetuar la memoria de las obras de la 
Iglesia; pero encontramos también las Crónicas que buscan descubrir el arraigo 
histórico del cristianismo, como por ejemplo las escritas por el mismo Ensebio, 
Jerónimo y otros.

Cf Brennecke (2007), p. 80-87.
Mohrmann (1974), p. X.

"'* Además de intercesores ante el trono de la gi acia, según Hbr 4,16, los már­
tires, presentes en las reliquias, ofrecen a los devotos protección contra los pode­
res demoníacos y contra las fuerzas de este mundo. Cf Eastman (2011), p. 84 y 
Leemans (2003), p. 11-13.

“ Cf Delehaye (1912), p.464 y Picaro (1988), p. 208-210.
Cf Rupérez Granados (1994), p. 10-11.

” Cf Fernández (2012), p. 221-222. donde el autor da cuenta detallada de 
los estudios acerca de la Vita Spyridonis y de la nueva edición en preparación.
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Para Clemente, lo esencial del martirio está en el acto de amor per­
fecto del que se da testimonio (papTupíov). En el caso del “mártir”, el tes­
timonio consiste en la entrega de la vida. Sin embargo, el testimonio no es 
necesariamente cruento, al menos teóricamente. De esta manera conviven 
dos conceptos de “martirio-testimonio”, el cruento, el más rápido para 
llegar a Cristo, pero que no se puede buscar voluntariamente"* y el martirio 
que dura toda la vida y que da testimonio de la fe sin derramar la sangre.

Hemos indicado, a pesar de la brevedad de la presentación y con 
el riesgo de ser esquemáticos, los puntos fundamentales que nos interesa 
resaltar en la teología del martirio y que habremos de seguir en los 
modelos que se siguen para ver de qué manera estos son herederos del 
modelo heroico del mártir: la imitatio Chrislu'^ la tensión entre tiempo 
y eternidad, la búsqueda de un lugar que no es lugar.

2.2. El santo asceta: san Antonio, el monje

Al finalizar el tiempo de las persecuciones, una de las formas 
de heroísmo cristiano que se institucionalizan es el ascetismo, fruto 
del desarrollo de la idea de que es igualmente heroico vivir según las 
enseñanzas de Cristo que morir por él."*'

La nostalgia"*^ del heroísmo de los mártires lleva a reformular la teo­
logía del martirio manteniendo formalmente sus rasgos esenciales: la imita­
ción, la huida a un lugar otro, la tensión entre el tiempo y la eternidad.

La Vita Antonii nos presenta un rasgo primero y fundamental que es 
testimonio del cambio de época: el santo trabaja para su sustento. ^ Hacer 
hincapié en el trabajo del monje significa prestar atención a su presencia en 
la historia; ya no se ubica en el tiempo escatológico, sino en el tiempo cro­
nológico del cumplimiento del mandato divino del “Someted la tiena” (Gn 
1,28). Y sin embargo, a pesar de encontrarse en la historia, el asceta debe 
afiiniar la precariedad del tiempo y lo hace huyendo de la ciudad.

La huida al desierto del monje pretende reconstruir esa situación 
en la que el cristiano vive en esta tierra como “extranjero”. Y se dirige 
precisamente al lugar donde se refugian los diablos, con quienes tendrá

“Sed imitadores míos” San Pablo, modelo...

que luchar heroicamente."*^ De la misma manera que sucedía con los 
mártires, también en el atleta de Cristo es el Señor quien lucha por él."**

En este ambiente se ejercitará en la imitatio Christi que no está 
centrada en la pasión de Cristo, sino que pretende imitar el conjunto de 
la vida ten-ena del Señor.'*'* El modelo para esta nueva fonna de martirio 
es Pablo, el gran imitador de Cristo:^** “Sed mis imitadores, como lo soy 
de Cristo” (1 Cor 11,1).^'

Antonio se convierte en imitador de Pablo siguiendo sus ense­
ñanzas y forjando sus obras según su ejemplo.

De esta manera aprende del apóstol dos fundamentos de la vida ascé­
tica: el trabajo (2Tes 3,10) y la oración constante (lies 5,17).^^ La mortifica­
ción consiste en “reducir su cuerpo a esclavitud” (1 Cor 9,27), '*" sin conceder­
le ningún placer ni descanso, sino más bien fatigándolo porque “cuando es 
débil, entonces es fuerte” (2Cor 12,10).""* Y así, cada día comienza como si 
lucra el primero (“olvidándose de lo que dejó atrás...”) y se esfuerza por 
progresar (“.. .se lanza a lo que está delante”, cf Flp 3,13).

Gran parte de la Vita Antonii está dedicada a narrar las luchas 
del santo con los poderes malvados. Pablo lo previene de las argucias 
de los demonios (2Cor 2,11),'’® y a la vez le da seguridad y confianza. 
Y así increpa a los demonios, diciendo: “Aunque me golpeéis más, nada 
me separará del amor de Cristo” (cf Rm 8,35).

Pero también encontramos paralelos explícitos entre lo que le pa­
sa a Antonio y a Pablo.

Al igual que Pablo (2Cor 12,2-4), Antonio es arrebatado y lle­
vado por los cielos,^* donde se enfrenta con los demonios a los que 
vence gracias a la enseñanza del mismo Pablo (Ef 6,13 y Tt 2,8).'’'’ Sin 
embargo señala Atanasio la superioridad del apóstol.“

293292

5 7

Cf. Athanasius Vita Antonii, 10,3, p. 45.
■'* Cf. Athanasius Vita Antonii, 7,1, p. 40; y Mohrmann (1974), p. XX.
■'’ Cf Rupérez Granados (1994), p. 19.

Cf Rupérez Granados (1994), p. 17; Bartelink (1994), p. 53.
Cf Capes (2003), p. 10.

“ Cf Athanasius Vita Antonii, 3,6, p. 36.
Cf Athanasius Vita Antonii, 7,4, p. 40.
Cf Athanasius Vita Antonii, 7,8, p. 41.
Cf Athanasius Vita Antonii, 7,11, p. 41.
Cf Athanasius Vita Antonii, 22,4, p. 57-58.
Cf Athanasius Vita Antonii, 9,2, p. 43; cf 40,5, p. 75.
Cf Athanasius Vita Antonii, 65,2-9, p. 98-99.
La crítica histórica distingue actualmente en el Corpus paulinum entre cartas 

‘auténticas de Pablo’ y ‘cartas de la tradición paulina’. Esa problemática es ajena a 
los intereses de este trabajo, en adelante, cuando hablemos de las enseñanzas de 
‘Pablo’, nos referiremos a todo el corpas, ya que las 14 cartas aparecían bajo la
Stromata 69 (2013)287-310

Cf Martyrium Policarpi, 4, p. 249.
Cf Capes (2003), p. 17-18.
Cf Certeau/Giard/Goldstein (2007), p. 209-210. 
Efthymiadis/Déroche (2011), p. 40-54. 
Bartelink (1994), p. 58.
Cf Athanasius Vita Antonii, 47,1, p. 82. 
Mohrmann (1974), p. LXVll.
Cf Athanasius Vita Antonii, 3,6, p. 36.
Cf Athanasius Vita Antonii, 8,1, p. 42.
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En otra ocasión Antonio discute con los filósofos paganos, como 
Pablo había hecho en el Areópago (Hch 17,19-34), y en ambos casos los 
filósofos se burlaban al oír hablar de la cruz y la resurrección.®'

La Vita Antonii aparece como un modelo de seguimiento para 
quien desea una vida radical. En cambio, para el cristiano que lleva una 
vida ordinaria, dice Atanasio:

2.3. El santo obispo: san Espiridón, obispo de Trimitante

El segundo tipo heroico desarrollado después del 313 es el del san­
io obispo,®® destinado a ocupar el lugar del modelo del obispo mártir. ®^

En el contexto de transición que estamos estudiando encontra­
mos una obra que nos va a permitir echar algo de luz sobre el proceso 
de transformación del modelo heroico después del fin de la época de 
las persecuciones. Se trata de la Vida de Espiridón,^^ santo obispo de 
Trimitunte en Chipre durante el s. IV. La primera Vida de Espiridón de 
la que se tiene noticia, escrita en versos yámbicos, provenía de la plu­
ma de Trifilio, discípulo del mismo Espirirdón.®® Esta Vida se ha per­
dido, pero en el siglo VII encontramos una versión en prosa que se 
desarrolla a partir de la poesía de Trifilio. Esta segunda Vida, atribui- 
ble, muy probablemente, a Leoncio de Neápolis, ha llegado a nosotros 
en un solo manuscrito,elXI, 9(f 137ra-143va).^°

En la Vita Spyridonis señalaremos, en primer lugar, algunos ras­
gos que podemos considerar como resabios de la etapa de las persecu­
ciones y que podríamos remitir al poema original, asumidos luego por el 
prosista del s. VIL

Podremos observar, en segundo término, el lugar que ocupa san 
Pablo en la construcción del relato hagiográfico. De la misma manera 
que en la Vita Antonii, el autor de la Vita Spyridonis construye su obra 
tomando como base la figura del apóstol.

... el Señor los muestra ante todos como una llama, para que, los 
que lo escuchan, sepan que es posible cumplir los mandamientos 
con perfección y para que deseen recorrer el camino de la virtud.®'

Por un lado, vemos que Atanasio, como había hecho Clemente, 
ensancha el espectro de las formas de alcanzar a Cristo. Para Clemente 
era el acto de amor del que se daba testimonio tanto con una vida con­
formada según los mandamientos, como con la muerte; para Atanasio 
es también el cumplimiento perfecto de los mandamientos. Aunque no 
lo diga explícitamente, es evidente que el cumplimiento de los manda­
mientos puede darse tanto en la vida ascética, monástica (bajo cualquie­
ra de sus formas) y célibe, como también se puede dar en la forma de 
vida laical, secular y matrimonial.®^

Por otra parte, pareciera que también es intención de Atanasio 
mostrar que Dios concede al asceta el mismo poder de intercesión que 
antiguamente había ofrecido a los mártires, a favor de la “salus” de los 
vivos (salud física) y de los muertos (salvación eterna).®''

De esta manera Antonio aparece al creyente como protector e 
intercesor, pero también es ejemplo de lo que Dios puede hacer con 
quien le es fiel y se arriesga a entregársele sin reservas.®®

2.3.1. Signos de la transición

En la Vita Spyridonis encontramos elementos que delatan que 
nos encontramos en un periodo de transición. Dado que el texto base 
en verso y la redacción en prosa pertenecen a épocas distintas, es muy 
probable que los elementos propios de una teología más antigua, sean 
atribuibles al poema de Trifílio.

Indicaremos dos elementos que son de gran importancia. El pri­
mero referido al culto del santo y el segundo al foimalidad del camino 
de la perfección cristiana:

misma autoridad del apóstol. Al respecto de la pseudonimia, puede verse Cothenet 
(1991), p.56.

Cf. Athanasius Vita Antonii, 65,8, p. 99.
®' Cf. Athanasius Vita Antonii, 75,3, p. 109.
®' “ó Kúpioi; aÚToüg dx; lúxuoi StÍKVuai uSolu, 'iva Kai oütox; o'l áKOÚovtu; 

YLvúoKtoot óuvKTOíC fíi'ai x«c ivtoXai ele ro KKTopGoüi' Kal Cf|Aov rfie tr' áperiV 
óóoCi AappávuoLu.” ATHANASIUS Vita Antonii. 93,6, p. 126; el texto griego en Athana­
sius: Vied'Antoine, p. 374-376.

Este punto presenta el aspecto de mayor tensión en la búsqueda de un modelo 
de santidad. Proponer la vida del monje como único camino para llegar a Dios, signi­
ficaría proponer un cristianismo al estilo maniqueo, con fieles de dos categorías. 
Atanasio percibe agudamente la posibilidad de que el monacato pretenda erigirse 
como “Iglesia de los perfectos”. La afirmación de que la vida ascética, en el ejemplo 
del gran Antonio, es un camino para cumplir los mandamientos y así llegar a Cristo, 
libró a la Iglesia de la tentación de convertir a los monjes en “donatistas de oriente”.

Picaro (1988), 209.
Cf Rupérez Granados (1994), p. 17.

®® Cf Rapp (2005), p. 18-20.
Mohrmann (1974), p. XXIII.
Sobre la “leyenda” de san Espiridón y las distintas obras que cuentan su vi­

da, véase van den Ven (1953).
Cf Vita Spyridonis, p. 105,9-11. Acerca de la opinión de la crítica sobre la 

autoría del poema puede verse Fernández (2012), p. 221.
™ Cf van den Ven (1953), p. 45*-46*; véase también Efthymiadis/Déroche 

(2011), p. 72-77; sobre el Laurentianus XI, 9 puede verse Cavallero (2013).
Stromata 69 (2013) 287-310
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En primer lugar podemos ver la transposición de un elemento 
propio del culto a los mártires.

El capítulo 1 nos relata un milagro que tiene lugar Junto a la 
tumba de Irene, hija de Espiridón. El autor alaba la virginidad de Ire­
ne, la denomina “victoriosa” (sobre el mundo) y la considera causa de 
que pueda cumplir milagros desde la tumba.^'

Es una primera referencia a la transferencia de un concepto 
propio del culto a los mártires, como lugar de intercesión, basada en la 
creencia de la presencia de Cristo en el mártir.

El mismo concepto vemos más adelante en el capítulo 6, cuan­
do Espiridón profetiza acerca de su propia tumba:

“Sed imitadores míos” San Pablo, modelo... 297

El segundo elemento llama la atención en la Vita Spyridonis 
porque refleja el problema teológico propio del siglo IV acerca del 
concepto de santidad.

Clemente había puntualizado que se puede dar testimonio de 
Dios tanto con la vida (el cumplimiento de los mandamientos), como 
con la muerte (el martirio). La Vita Antonii proponía un modelo de se­
guimiento radical, pero basado siempre en el cumplimiento de los man- 
ilamientos. La Vita Spyridonis alaba la vida del clérigo (Espiridón) y de 
la virgen (Irene), pero propone un concepto de heroísmo que se apoya en 
la teología del bautismo: el santo es el que cumple las promesas bautis­
males y está abierto a los dones bautismales de fe, esperanza y amor:

Y a todos les mandaba el rayo del conocimiento de Dios [...] enseñando 
[...] la tríada de las virtudes, que es fe, esperanza y caridad [...]

Hermanos míos, sinceros y copartícipes de mis esfuerzos, sabed es­
to: que al dormirme yo y partir hacia Dios, varones fieles, canosos y 
de mediana edad y muchos jóvenes, se allegarán de todas partes 
hasta mis restos, haciendo la conmemoración de mi dormición.’^ En uji momento donde se da una tensión entre los distintos tipos 

de vida dentro de la Iglesia, buscando ocupar el puesto modélico, heroi­
co, y en el fondo la supremacía y prioridad, los textos que hemos en­
contrado (Clemente, Atanasio, Leoncio) abren los horizontes de la vida 
eclesial, proponiendo un concepto de santidad más abarcador: ni sólo el 
mártir (Clemente), ni sólo el asceta (Atanasio), ni sólo el clérigo (Leon­
cio) tienen posibilidad de llegar a la perfección de la vida cristiana. Son 
más bien los mandamientos (en Clemente y Atanasio) o el cumplimien­
to de lo prometido en el bautismo con la gracia divina en los dones 
bautismales donde se nos abre el camino de la perfección.

En un pasaje singular equipara Leoncio los tres dones bautis­
males a la plenitud de la ley y los profetas.

Esta procesión a la tumba del santo con ocasión del aniversario 
de su muerte, tiene como fundamento el poder de intercesión del san­
to.” Dice Espiridón a continuación:

También yo, tomando familiaridad ante Dios, daré a estos, que los 
piden, dones espirituales del Amo y consejos, sin tenerlos yo mis­
mo, mas tomándolos ricamente de Dios y dándolos de parte del 
Honrado a los que honran, el cual también salvará a muchos con su 
gracia; pues Dios también da todos los dones, grandes y perfectos, 
a los perfectos, no solo en esta era, sino más aun en la venidera.”

Pues el conocimiento de todos sus bienes es mediador para los que los 
tienen, pues en los amigos de Dios también hay muchos carismas, que 
son cumplimiento de la ley de los profetas, esto es fe, esperanza, cari­
dad, que es conocimiento de Dios y principio de todos los bienes. ”” “¡oh obra que es símbolo de la victoria de la virginidad!” Vita Spyridonis, I; 

p. 105,32-33.
” “IVñoi-Oi. gou kkI oug(ieTéxovT6(; tüv ttói’cjv á66Ai|)0Í, toOto Yt-vcjaKete bti. 

fgoü KOLgcjgévou Kttl irpóc 0C-ÓV tKÓriiioOuTOí; avSpeq ttlotoI ttóAioí tí Kal péooi 
ttAíÍou; 6f i'éoL píQUOLV irái'ToOív év TOlg epolí; Aíiiliái'OLi;, ttoioOvtíc; Tf)v pvlíti'nv 
Tfií t-pñ? KOLpáoíuq.” Vita Spyridonis, 6, p. 111,22-26.

” Vahemos mencionado las ceremonias que se realizaban en los ‘maityria’, 
cf. Leemans (2003), p. 6-13.

” “Káyü Se toÚtou; 6úoa) Tappayuv irpóc; Geói' nappr|OLay aLToOoLu 6üpa 
óeonÓTOU irveupaTLKOt Kal ÓLaPouAeópaTa, oók exuv pev aÓTOc ík 0eoO 6e Xap 
páveov hAouoícjí; Kal ólóovq toi; TipwoLV irapa toú iipcjpévou, bg Kal oúaei 
ttoAAoík; tfi iSía X“pi-ri-, Kal yap irávia peyáTa Kal irávia leAíia ólSuolv ó 
0e6(; Toli; tíAílolí; ScopijpaTa Kal tv tü alüvL toÚtu Kal tv xcp péAAovti, 
itAíIcj.” Vita Spyridonis, 6, p, 111,26-32.

Según Mateo 22, 40 toda la ley y los profetas dependen del do­
ble mandamiento del amor a Dios y al prójimo. Nuestro texto pone, 
junto al amor y al mismo nivel que el amor, la fe y la esperanza que.

” “Kal TV)!.' ¿KTLva Tñí Otoyi'íüOLa; 11500/ cTcirepmy [...] ÓLÓáoKcoy [...] Tr|y 
TpLaóa 61 TÚy ¿petcóy 1)10; únápxeL ttloto;. cAulc, áyáirri [...]” Vita Spyridonis, 
prol.,p. 106,15-17.

” “Kal yap f) yycóoK aótoO irái'Tcoy tuy KaAtóy úirápxci tole exooou' irpójevoe, 
Kal yáp éitl tole (píAoig xoO 0eoO tiAclu xa x^píopata, a Kal únápxei. yópou Kal 
irpo(t)qxá)y irAripúpaxa xoüx' eoxu' TríoxLe cAirle áyánri, qxie éoxly yyúoLe C-leoO 
Kal iráyxioy ápxñ xüy KaAúy.” Vita Spyridonis, 6, p. 111,32-112,2.
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según la teología paulina, son inferiores pues sólo pertenecen al tiem­
po, mientras que la caridad pemianece en la eternidad (1 Cor 13,13).

Llama la atención esta relativización de la teología paulina, pues 
como veremos en el apartado siguiente, la Vita Spyridortis está fiiertemen- 
te anclada en la figura del apóstol. Más bien, este hecho señala la impor­
tancia que debió tener para su autor el hecho de que el camino de santidad 
no quedara encerrado en una única forma de vivir el ideal cristiano.

2.3.2. Pablo como modelo de santo pastor

De la misma manera que hemos visto en la vida de Antonio, el 
santo asceta, también en la vida del obispo y pastor es Pablo fuente de 
inspiración y modelo. Es evidente la intención del autor de la Vita Spy- 
ridonisde trazar un paralelo entre la vida del obispo y la del apóstol:

Es, pues, necesario que el obispo sea irreprensible, casado una sola 
vez, [...] sensato [acó4)pova], [...] hospitalario [(j)LAó5eyov], apto para 
enseñar [ÓLÓaKXLKOv] (3,2)

Con respecto a esto, detalla la Vita Spyridonis que Espiridón:
- estuvo casado antes de acceder al sacerdocio (prólogo, p. 104,21-22);
- se dedicó a persuadir a todos de ser sensatos [TTeíOcou... -rráuTocí;

otocjipoveli-'] (prólogo, p. 105,12).
- adquirió tal hospitalidad [4)Do$ei'Lay] que [...] no se olvidaba de

los hombres perversos ni de los buenos; pues a todos, según lo 
conveniente, les daba hospitalidad [4)LA,oíeyLay] (prólogo, p. 
106,6-9);

- era maestro de sabios [oocjicúy ÓLÓáaKaXoc] (prólogo, p. 104,21);
proclamando durante el día enseñanzas de la religión [xa xfi? 
Oeooepeíaí; Kripúxxcou ÓLÓáYpotta] (prólogo, p. 105,3-4); ense­
ñando [ÓLÓáoKcou] de manera ortodoxa la tríada divina (lo que 
hay que creer) [...] y la tríada de las virtudes (lo que hay que 
vivir) (prólogo, p. 105,16-17).

2) Continúa diciendo la carta:

[...] al imitar al divino Pablo, siendo perfecto, como perfecto toma 
de Dios también los dones.

Pues es el apóstol quien describe los rasgos fundamentales de la 
espiritualidad episcopal, en particular la preocupación por la Iglesia 
(Hch 20,28; 1 Tim 3,1-7; 2Tim 1,6-14).^*

Si bien encontramos la enseñanza de muchos textos de Pablo, pa­
reciera que el autor de la Vita Spyridonis privilegia, en la construcción 
de su relato, la enseñanza de la Primera carta a Timoteo J'' Teniendo en 
cuenta la obra que estamos estudiando y en vistas a analizarla desde esta 
perspectiva, dividiré el material de de esta epístola en tres temas princi­
pales referidos a la persona del obispo: cómo debe ser el obispo, qué 
debe hacer, cómo debe tratar a su rebaño.

1. Cómo debe ser el obispo (ITim 3,2-7; 4,11-16);
A continuación propondré el texto de Pablo confrontado con el 

de la Vita Spyridonis}
1) Comienza Pablo proponiendo los requisitos que se pretenden en 

un obispo:

(que) no sea violento, sino moderado, enemigo de pendencias, 
desprendido del dinero (3,3).

Muchas aventuras del santo reflejan una actitud pacífica:
- Cuando va a la corte a curar al emperador, cuenta nuestra Vita que

“Y a primeras es golpeado por alguien en la mejilla y, tras vol­
ver la otra, cumpliendo con el mandamiento evangélico, enseñaba 
de obra no golpear injustamente al justo” (cap. 8,p. 113,23-26).

- Cuando el matarife lo quiere engañar acerca del monto del pago, Es­
piridón no lo toma a mal, sino que lo considera un error (cap. 10).

- La última aventura del santo obispo narra el robo de una oveja que el
santo logra detener por sus oraciones. Sin embargo, para que el es­
fuerzo de los ladrones no sea vano, les regala un cordero (cap. 17).

A lo largo de la obra, también encontramos su desprecio por el dinero:
- El mismo Espiridón confiesa: “También yo siempre convivo

con la pobreza y tengo como una gracia el estar desposeído” 
(cap. 4,13-14).

3) Con respecto a la familia del obispo, dice Pablo:

“koI tóv 0tLov naOA-Ov |.uiioú(itvoí; Tiíkdoc; (ov x(A.eLa napa 0eoO Axtppávei 
Kal xa Scúpiípaxa.” Vita Spyridonis, pTo\.,p. 105,18-19.

SPiDLÍK(1988),p. 199-200.
” Cf. Cothenet(1991), p. 6.

Por motivo de brevedad indicaré el texto giiego sólo en los casos en que haya co­
incidencia de lenguaje. La referencia es siempre de la edición de van den Ven (1953).
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[...] que gobierne bien su propia casa y mantenga sumisos a sus 
hijos con toda dignidad; pues si alguno no es capaz de gobernar su 
propia casa, ¿cómo podrá cuidar de la Iglesia de Dios? (3,4-5);

Y en la Vita se nos cuenta que Irene, hija de Espiridón, a pesar de es­
tar muerta, “cumple la ley que ordena homar a los padres.” (cap. 1, p. 106,4)

4) Es importante para Pablo que el obispo esté asentado en la fe,

no sea que, llevado por la soberbia, caiga en la misma condenación 
del diablo (3,6);

e inmediatamente el diácono queda mudo (cap. 11).
En el segundo caso, reprendió Espiridón a una adúltera, quien 
a su vez se defendía insistiendo que estaba embarazada de su 
marido, pero cuando el santo le ordenó que se callara, “la pa­
labra se hizo ley” y la mujer murió (cap. 15, p. 125,2-3).

- modelo en el comportamiento: Cuando el emperador pretende
darle oro por haberle procurado la salud, “el justo sale co­
rriendo desnudo, como huyendo de una fiera mortífera, hacia 
tierra extranjera o sea su propia patria, sacudiéndose de sí to­
da avaricia por el oro, para edificar incluso con el ejemplo al 
emperador y a todos” (cap. 8, p. 116,7-11).

- modelo en la caridad; El capítulo 9 narra un doble milagro.
Espiridón devuelve la vida a un bebé y luego a su madre que 
cae muerta ante el milagro.
Encontramos un pasaje paralelo en el Elogio del apóstol Pa­
blo de Nicetas de Paphlagonia,*' donde dice:

[...] a este hombre (el magistrado), el divino apóstol le 
entrega vivo milagrosamente a su hijo que había muerto y no 
contento con esto también le devuelve la vida, por medio de 
su oración, a su mujer que había desfallecido y muerto por el 
golpe de este prodigio.^-

- modelo en la fe: Le piden a Espiridón que rece porque la sequia
se hacia insoportable, pero luego, la cantidad de lluvia fue tal, 
que volvieron a pedir su intercesión. “Como dijo esto con fe, 
enseguida, el Dios y Amo del universo hace cesar de ahí en 
más la lluvia” (cap. 2, p. 106,17-18).

- modelo en la pureza: Como san Pablo, también Espiridón evita
que una mujer lo toque (cap. 7).

7) Por último, le recuerda que la gracia que ha recibido por la impo­
sición de las manos debe dar fruto en beneficio de todos.

Se narra en la Vita que un pobre, agradecido por la ayuda que le 
prestó Espiridón, pretende rendirle honores exagerados, y nuestro 
santo se le queja, diciéndole: “Indignamente ultrajaste los pies de mi 
cuerpo pecador, habiéndolo creado y habiéndole provisto de la gracia 
Dios, al cual, como único Dios, corresponde la prosternación y honor 
y toda gloria, por todos los bienes que obra y porque abraza en amis­
tad a sus propios esclavos” (cap. 4, p. 110,15-19).

5) Otra virtud que exige Pablo del obispo es que tenga buen nombre:

Que tenga buena fama entre los de fuera, para que no caiga en des­
crédito y en las redes del diablo (3,7).

Y es así que la fama de Espiridón supera las distancias (cap. 5) y 
los tiempos (cap. 6).

6) El obispo debe ser modelo en todo lo que hace:

Que nadie menosprecie tu juventud. Procura, en cambio, ser para 
los creyentes modelo en la palabra, en el comportamiento, en la ca­
ridad, en la fe, en la pureza (4,12).

Si las virtudes del santo son encomiables, las obras no son me­
nos dignas de consideración e imitación. Veamos algunos ejemplos, 
siguiendo los puntos que elenca el texto paulino:

- modelo en la palabra: En dos ocasiones cuenta la Vita que el santo 
obispo debe reprender a una persona. En ambos casos, la pala­
bra de la reprensión está cargada de autoridad y fuerza, de ma­
nera que se convierte en sentencia y condena.
En el primer caso, se narra que el diácono que acompañaba a 
Espiridón hizo una oración demasiado larga, contra lo que se le 
había mandado a causa del calor. El obispo le manda callarse

No descuides el carisina (xapLO|iaTO<;) que hay en ti (4,14) [...] 
Ocúpate en estas cosas; vive entregado a ellas para que tu aprove­
chamiento sea manifiesto a todos (4,15).

Conservado en el manuscrito gr 755 (f. 76r-93v) de la Bibliothéque Natio- 
nale de París y editado en Vogt (1931).

“w kkI tÓi' ulov trapádoíoí; ík viKpCw ¿(ji'Ta, oí) gói'ov de, kXlk Kal tfii' 
YagíTÚv TÜ úuÉpÓYKU toO Gaúpretoc ¿KVAoLiiulai.' k«l 6LK4)Wi’f|OKoau’ 6ia rpooroxfií 
ái'aCíOTTUpiíoixg ó 0t-lo(; ¿tootoIo; napt'oxtxo” (NlCtn'AS In Paiiliim. p. 10-13)
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- Afirma Espiridón, explicando cómo va a interceder después de 
muerto por aquellos que visiten su tumba; “Yo, tomando familia­
ridad ante Dios, daré a estos, que los piden, dones espirituales del 
Amo y consejos, sin tenerlos yo mismo, mas tomándolos rica­
mente de Dios y dándolos de parte del Honrado a los que honran 
[...] Pues el conocimiento de todos sus bienes es mediador para los 
que los tienen, pues en los amigos de Dios también hay muchos 
carismas(xo;pLopaTa)”(cap. 6, p. 111,26-29. 32-34).

En un episodio interesante, Espiridón conoce lo que su discípu­
lo Trifilio está pensando y lo reprende porque en su corazón estaba 
dejándose tentar por las riquezas y el poder (cap. 14).

3.2. Acercada las mujeres (lTim3,l I)y de las viudas (ITim 5,6-13) 

Enseña la Carta sobre las mujeres y las viudas;

Las mujeres igualmente deben ser dignas, no calumniadoras, so­
brias, fieles en todo (3,11). [...] La viuda que sea inscrita en el ca­
tálogo de las viudas no tenga menos de sesenta años, haya estado 
casada una sola vez, y tenga el testimonio de sus buenas obras; 
haber educado bien a los hijos, practicado la hospitalidad, lavado 
los pies de los santos, socorrido a los atribulados, y haberse ejerci­
tado en toda clase de buenas obras. Descarta, en cambio, a las viu­
das jóvenes, porque cuando les asaltan los placeres contrarios a 
Cristo, quieren easarse e incurren así en condenación por haber fal­
tado a su compromiso anterior (5,9-12).

2. Qué debe hacer el obispo: conservar el depósito (ITim 
6,20-21) y luchar contra los falsos maestros y las falsas doctrinas 
(ITim 1,3-11. 18-20; 4,1-5)

Pablo repite insistentemente que el buen pastor debe cuidar el 
depósito de la fe que ha recibido y combatir contra las herejías para 
defender la fe de su rebaño.

Sin embargo, a diferencia de lo que se puede ver en la vida de 
san Antonio, Espiridón no se enfrenta con ningún grupo de herejes.

Nuestro santo profesa la fe definida en Nicea, en la tríada divi­
na (ortodoxia) y la tríada de las virtudes (ortopraxis) (prólogo).

Encontramos en la Vita dos mujeres dignas; Irene, la hija de Es­
piridón que venció al mundo, guardando invicta su virginidad (cap. 1) 
y Sofronia “una mujer fiel y portadora de Cristo” (cap. 16, p. 125,17). 

Pero encontramos otras dos mujeres que merecen ser reprendidas3. Cómo debe tratar a su rebaño
Algunas de las directivas de la Carta con respecto a las distin­

tas clases de fíeles aparecen ejemplifícadas en la Vita Spyridonis.

3.1. Acerca de ¡os diáconos y los presbíteros (1 Tim 3,8-13; 5,17-25) 

Con respecto a los diáconos y a los presbíteros dice la prima a Timoteo;

por el santo.
Una es la mujer adúltera de la qua ya hemos hablado y que mue­

re delante del santo (cap. 15).
La segunda, es una mujer que valía como virgen y no lo era. El 

santo le dice; “tienes aspecto de ramera; actuaste desvergonzadamente 
ante todos.” (cap. 7, p. 112,9-10). Probablemente sólo fuera una viuda.

El transfondo de la enseñanza de la Primera carta a Timoteo 
con respecto a las viudas era la necesidad de distinguir entre las que 
realmente necesitaban ser mantenidas por la comunidad y las que 
debían ser mantenidas por las familias.*^

Luego de haber comprobado su estado de necesidad, se debe con­
trolar si su estilo de vida es digno; pero no sólo el que lleva durante el tiem­
po de viudez, sino también el que llevaba mientras había estado casada.

Ahora bien, cuando la mujer se acerca a lavarle los pies, Espiri­
dón se niega a permitírselo, increpándola violentamente. Es así que el 
rechazo y el tono del santo contrastan con la actitud de Jesús que no

También los diáconos deben ser dignos, sin doblez (3,8) [...] Primero 
se les someterá a prueba y después, si fuesen irreprensibles, serán 
diáconos (3,10). No admitas ninguna acusación contra un presbítero si 
no viene con el testimonio de dos o tres. A los culpables, repréndeles de­
lante de todos, para que los demás cobren temor (5,19-20).

Dos diáconos encontramos en la Vita Spyridonis.
El primero, llamado Artemidoro, “servía a Cristo con sus lu­

chas, con muy virtuosa conducta y que deseaba pasar inadvertido a la 
mayoría” (cap. 9, p. 116,16-18).

El segundo diácono cuyo nombre no se menciona, es desobe­
diente y merece la coirección del obispo “para que el miedo de los 
otros desobedientes sea de eterna memoria” (cap. 11, p. 119,13-14).

La necesidad de distinguir una verdadera de una falsa viuda, era en la carta paulina 
una cuestión que tocaba al presupuesto de la comunidad, cf. Cothenet (1991), p. 48.
Stromata 69 (2013) 287-310
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sólo se dejó lavar los pies por la prostituta, sino que también le perdo­
nó los pecados (Le 7,36).

Sin embargo, en el contexto de la enseñanza paulina, el pasaje 
tiene un significado distinto al evangélico.

Por un lado, la mujer pudo muy bien estar fingiendo para pasar 
como viuda y ser considerada digna por la comunidad que debería 
ocuparse de la manutención. No olvidemos que estas mujeres debían, 
entre otras cosas, lavar los pies de los santos.

Además, en el transfondo de esta anécdota podemos encontrar 
un texto apócrifo en el que Pablo también aparta a Tecla que pretendía 
besar sus cadenas. Dice el texto:

Las mismas palabras escuchamos en la boca de Espiridón, 
cuando el emperador quiere recompensarlo por haberlo curado, res- 
ponde: “En efecto, no me des oro, que ni siquiera quiero mirarlo, pues 
es la raíz de todos los males” (cap. 8, p. 115,18-19).

En el segundo pasaje, retoma la exhortación:

I
i
T

A los ricos de este mundo recomiéndales que [...] practiquen el bien, 
que se enriquezcan de buenas obras, que den con generosidad y con 
liberalidad; de esta fonna irán atesorando para el futuro un exce­
lente fondo eon el que podrán adquirir la vida verdadera (6,17-19).

Dice la historia que nuestro obispo daba el oro a los soldados 
imperiales que le salían al encuentro, encendiendo el anhelo de los 
presentes hacia una mayor nostalgia de Dios (cap. 8).

Encontramos un texto apócrifo que presenta cierta semejanza 
con el capítulo 8 de la Vita Spyridonis. Cuando Pablo se encuentra con 
Nerón no tiene ningún respeto humano por la persona del emperador y 
luego desprecia las riquezas.

De la misma manera que hemos visto en la Vita Antonii, Espiri­
dón también se dedica al trabajo (2Tes 3,10) y a la oración (1 Tes 5,17).

Cuando Tecla, la casta virgen, llena de la fe de Cristo, quiso besar 
sus cadenas (de Pablo), atiende a lo que le dijo el apóstol: “No pre­
tendas -dijo- tocanne, a causa de la debilidad de este tiempo.

3.3. Cómo tratar a los ricos (ITim 6,6-10. 17-19);

Dos pasajes de la epístola hablan de los ricos y encuentran eco 
en la Vita Spyridonis:

Los que quieren enriquecerse caen en la tentación, en el lazo y en 
muchas codicias insentatas y perniciosas que hunden a los hom­
bres en la ruina y en la perdición (6,9).

[...] apacentando en la noche el rebaño y pastoreando en el día a 
los hombres. 86

Volvemos a encontrar en esta fonna de vida en la que repartía 
el tiempo entre el trabajo, anclado en el tiempo y la historia, y la ora­
ción y la enseñanza, en la tensión entre tiempo y eternidad.

Había un rico que no quería compartir sus bienes con los po­
bres. Por acción de Espiridón sucede que la naturaleza misma se vuel­
ve en favor de los necesitados: “Cuando llegó la noche, al llover mu­
cho, cae el depósito del rico, el cual contenía la lucha de su insaciabi- 
lidad; pues en él estaba la mortífera vida del rico que quería oro y 
despojaba de su sustento a los pobres” (cap. 3, 107,4-8).

A continuación añade la carta:

Conclusión: El icono de Espiridón

Queda diseñado de esta manera el icono de Espiridón.
Pues a diferencia del retrato que busca describir lo más propio y dis­

tintivo de una persona, el icono reduce al mínimo los elementos personales 
para mostrar la presencia del Espíritu en el cuerpo y en el alma del santo. 
Los rasgos individuales se borran a favor de lo que es más general y más 
común a la historia de la salvación.®^

Porque la raíz de todos los males es el afán de dinero, y algunos, 
por dejarse llevar de él, se extraviaron en la fe y se atormentaron 
con muchos dolores (6,10).

84 , “Por otra parte, no creas que las riquezas de este mundo, el esplendor y la 
gloria podrám salvarte. En cambio, si te le sometes, te salvarás eternamente.” 
Passio Pauli, 6, p. 291-292.

“tq vuktI pev póoKtov tó iTOÍpviov, tri 6é ripépa touc ávGpcónouí; rol 
paívuv” Vita Spyridonis, p. 105, 1-2.

*^SPlDUK(1988),p. 197.
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Pues en el icono la historia y la persona pierden espesor y espa- 
cialidad^* y adquieren rasgos caligráficos/^ planos y sin sombra que, 
en definitiva, resaltan esa acción pictórica del Espíritu.

Hemos señalado que la imitación y la tensión entre tiempo y 
eternidad se desplegaban en la búsqueda de un lugar que no es lugar 
(a-tópico) que ha quedado señalado en el interior del santo. El corazón 
es el lugar de la paradoja, donde se concillan las contradicciones y es 
el más allá de todo lo real, en definitiva, el no-lugar de todo lugar. 
De aqui que nuestro autor utilice la expresión entrañas para Dios y 
para el santo,'” pues la entrañable interioridad del pastor, es el lugar 
donde se da la lucha.

Es esta lucha de Espiridón, que a diferencia de la de Antonio no 
está habitada de demonios, donde hemos encontrado el sufrimiento del 
santo. En su corazón debe combatir por desequilibrar la justicia a favor 
de la misericordia.

Por último, nuestro estudio ha logrado señalar la centralidad de la 
figura del apóstol Pablo en la hagiografía y la teología de esta etapa de la 
historia de la Iglesia. Después de haber sido silenciado en los primeros 
siglos,’" la nueva situación en que se encuentra la Iglesia pemiite que su 
voz resuente con nueva energía y pemiita confomiar al hombre que debe 
colaborar con Dios para renovar la creación y construir la historia.
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Me es muy grato poder participar con Ustedes en este ^'Congreso In­

ternacional por lina Educación para la Vida”, que aquí se desarrolla en 
Santa Cruz, Bolivia, y en la sede de la Universidad Privada de Santa Cruz, 

ha convocado a las más diversas Instituciones de América Latina y el
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ologische Realenzyklopadie III (1978), 257-275. y
Caribe. Esta feliz circunstancia nos da la oportunidad de presentar una sin­
gular experiencia de "[formación ciudadana”, que hemos desanollado en la 
Zona metropolitana de la Ciudad autónoma de Buenos Aires en estos diez 
últimos años. Para nosotros es una experiencia, muy rica y muy significati­
va, y que ""mira al Futuro”, con la esperanza de que otros muchos, inspira­
dos por ella, puedan también realizarlas, multiplicarlas y hasta profundizar­
las en la grande geografía de nuestros países Latinoamericanos y Caribeños.

Pero antes de introducimos en estas u otras posibilidades, que nos 
ofrece este futuro, sería conveniente recordar, aunque sea sucintamente, los 
principales acontecimientos y perfiles, que fueron tomando estos Foros en 
nuestra área metropolitana de Buenos Aires. No para quedamos con ellos, 
sino para ver como ellos mismos y por su propia dinámica fueron evolucio­
nando y adaptándose a sus propios contextos sociales y sus respectivas 
problemáticas, que no siempre fueron las mismas. El recordar el pasado, 
con sus logros y falencias, no es, pues, meramente retroceder al pasado, sino 
un modo original de seguir avanzando en esta incansable tarea de formar 
una ""nueva ciudadanía”, comprometida con la sociedad y sus más grandes 
desafíos, como son, entre otros, la vida, la libertad, la justicia y la paz.

En esta visión breve y sintética de los siete Foros, que en estos diez 
años hemos realizado, no queremos pasar por alto el ver cómo ha comen­
zado esta iniciativa, que, luego, se plasmó en la realizaeión del Primer 
Foro en la misma ciudad autónoma de Buenos Aires realizado en el 2003. 
Es bueno no olvidar nuestros orígenes y remitimos a ellos. Los orígenes, 
de un modo u otros, están siempre presentes en todos los acontecimientos 
que luego entretejen el futuro de cada una de nuestras realidades humanas.
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